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Tras la muerte en 1689 de su primera esposa, María Luisa de Orleans, Carlos 11 debía ca­
sarse de nuevo para intentar asegurar la continuidad de la dinastía de los Austrias en España. 
Ese mismo año contraía matrimonio por poderes con la Condesa Palatina Mariana de Neo-
burgo y casi un año después, tras un accidentado viaje, llegaba la nueva consorte a tierras 
españolas . Los años de reinado de Mariana no fueron fáciles. La inqxisibilidad de concebir 
el deseado vastago y la ambiciosa camarilla de alemanes de la que se rodeó, hicieron que los 
cortesanos y las gentes de la Villa no simpatizaran en exceso con su soberana .̂ Por Madrid 
comenzaron a circular todo tipo de poemas satíricos que acusaban a la Reina de llevarse el 
dinero del reino, juntarse con personajes interesados, engañar al rey fingiendo embarazos y 
tener un temperamento altivo y dominante .̂ Tras la muerte de Carlos II en noviembre de 
1700 la Reina cott^robó que sus apoyos en la corte eran escasos. El Cardenal Portocarrero* 
y el embajador fi'ancés en España, Harcourt, la presionaban constantemente para que aban­
donara Madrid, antes de la llegada del nuevo soberano, Felipe V. Éstos habían recibido ór­
denes expresas de Luis XIV ,̂ para que Mariana no estuviera en la ViUa cuando su nieto 
hiciera su entrada triunfal en la corte. 

' Para una conpleta mformacián sobre el viaje de k reina Mariana de Neoburgo hacia E^afia consultar. M. 
SIMAL LÓPEZ., "La Ikgada de Mariana de Neoburgo a España.. Fiestas para una Rdna", Kbidrid, revista 
de arte, geogrcfia e historia, núm. 3 (2000) pp. 101-125. 
^ Para todos aquellos datos referentes a ]a decdóa de Mariana como nueva soberana y sus vicisitudes durante 
b s afios de reinado, consultan A. BAVUSRA., Mariana de Neoburgo: Reina de España, Madrid, 1938; Du­
que de MAURA., Vida y reinado de Carlos II, 3 vols, Madri4 1942; M. RÍOS MAZCARELLE., Mariana 
de Neoburgo, Madrid, 1999. 
^ "O Reyna como tu Infieras/ mili limosnas cada día/ yo se que quando murierav' el reyno a vozes diría,/ Dios 
te salve Maria.// El talego, gran Se&xV que para el pobre se ba^áa/ Dios llena socorre a besa/ pues que por el 
pan yapkjal y te dirán sin &la^a,/ llena de gracia.// Al instante de tu lado/ señora echa ese enemigo/ que tanto 
te ha relajado/ saliendo ese eademoniado/ como no buelba a tu abrigo/ el sefior es cocügoJ/ Si ese maldito se 
bay y sok> al r ^ atendiese,/ todo el mundo te SiaJ pues te coobenciste yaj y solo a Dios buscar quiere/ ben­
dita eres.// Cooio gran reyna obraras/ stDO das plazas en vodas/ ê >en> que no lo harás/ y asi la mejor seras/ 
si ha esto Rqna te acomodas/ entre todas.// De la Berlips, que es 23caría/ quanto kxos estubieres/ te estera 
mejor a espafia/ mira Teyan que te engafia/ quedan malos pareceres/ las migeres.". Los pobres del Ave María 
la onecen a la Reyna mi Se&na D* Maria Ana de Neoburg, para que la reze en el Real Convento del Pardo las 
tardes de ejercicio ea acavando el Rey nuestro sefior el padre nuestro, BNM (Biblioteca Nacional de MadrúQ, 
Ms. 3928, fols. 127-128V. 

* D. Pedro Fernández de Potocarrero, era Arzobispo y Cardenal primado de Tdedo. Durante mudios afios 
fue el confesOT de Carlos n y miembro ea su Consejo de Estado. Tras la muerte áá Rey, en novierntoe de 
1700, formó parte de la Junta de Gobierno que se designó para regir Espafia hasta la llegada dd nuevo monar­
ca. 
' Luis XrV consideraba la presencia de Mariana como un peligro, y como tal advirtió a su nieto acerca de día: 
"No tengáis más anurcio con la reina viuda que el indiq)ensable para vos; actuad de fcHma que abandone 
Madrid, y, ea cualquier lugar que esté, in^iedid que salga de Espafia. Observad su ctmducta, y no soportas 
que se inmiscuya en ningún asunto; tened por sospechosos a los que tengan demasiado cañada con ella", Y. 
BOTTINEAU., El arte cortesano en la España de Felipe V(1700-1746), Madrid, 1986, p. 146. 
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El 16 de enero de 1701 la Reina viuda abandonaba definitivamente el Alcázar madrileño 
y se instalaba en la casa del Duque de Terranova*. Su intención era esperar allí al nuevo rey, 
pero el Cardenal Portocarrero comunicó a la Reina viuda que debía abandonar la corte cuan­
to antes, aunque podía residir en aquella ciudad de España que más le con:q)laciera. La noti­
cia corrió velozmente por los mentideros de la Villa y enseguida surgieron coplillas al 
respecto: 

"En Cordova ay terrible ventolera;/ a Granada no voy, sin ser oydora;/para Xerez no soy tan 
gran Señora,/ que qualquiera de allí no me prefiera;// En Sevilla ay comerzio, y no quisiera,/ por­
que no me ha hecho Dios tan vividora;/ el ir a templar gaitas a Zamora,/ es tan malo como ir a 
Talayera// En Valencia ay poquísima substancia,/ mucho arroz, flores, fuero y contrc^ero,/y en 
fin a todo tengo repugnancia.// Mas pues nada me quadra (caso fiero!)/ una de dos, o ser Delphina 
en Francia,/ o quedarme en Madrid, es lo que quiero "'. 

Asimismo, estas sátiras se hacían eco de una serie de rumores que apuntaban la posibili­
dad de que Luis XIV hubiera propuesto a Mariana convertirse en la nueva esposa del Delfin 
de Francia, ya que éste hacía algún tiempo que había envÍAidado. Estos comentarios provoca­
ron que las antipatías hacia la Reina viuda arreciaran con fuerza entre el pueblo. Por este 
motivo, Mariana se vio obligada, finalmente, a partir de la corte el 2 de febrero. £1 destino 
designado como nueva residencia era Toledo^. 

1. Los años del exilio en Toledo (1701-1706). 

Felipe V llegaba poco después a Madrid y entraba triunfalmente como el primer rey de la 
nueva dinastía borbónica. Para congraciarse con la Reina viuda el monarca le mandó una 
carta en la cual intentaba justificar la postura adoptada y le aseguraba que sería adecuada­
mente tratada en su nuevo enplazamiento^ Sin embargo, los hechos ñieron muy distintos a 

' En la Gaceta de Madrid del 18 de enero de 1701 se decía lo siguiaite: "Antes de anoche se mudó k Reyna 
nuestra Sefiora de su Palacio al del Sefior Duque de Toranova. Ayer por la tarde la visitaron los Sefioies de la 
Junta de Gobierno, y toda la Grandeza de la Corte." M. TORRIONE (ed.)., Crónica festiva de dos reinados 
en la Gaceta de Madrid (1700-1759), Málaga, 1998, p. 29. Queronos aclarar que el Duque de Moiteleón era 
tandiién Duque de Tenanova por haberse casado con la heredera del citado título. 
^ Soliloquio de la Reyna Nuestra Sefiora sobre la elección óe paiage para su residencia, ca. 1701. BNM. Ms. 
4052, fol. 484. Citado pon A BAVIERA, op. cit, p. 307. 
' Saint-SimóD en sus Mémoires comentaba lo siguiente aliededcH- (fe la salida de la reina hacia Toledo:"... Sa 
paitialité déclaiée, et sa liaison avec tout ce peu qui ne voyait qu'á regret succédec la maison de France á celle 
d'Autñdie en Espagne, ne hii devait pas laissa espécec de succés. Aussi le roi d'Eq>agae n'eut pas beaucoup 
&it de joumées en E^>agae, qu'elle eut ordre de quitter Madrid et de se retiiar á Tdéde, oCi elle demeuia relé-
guée avec peu de suite et encoré moins de considfetioa" (Duque de SAINT-SIMÓN., Mémoires (1691-
1701), París, 1983, voL 1.1^. 815-816). Para Saint-Simón F e l ^ V había tenido gran ccnsidoación con la 
Reina viuda, jra que no la había encena<k> en un convento y había respetado lo designado por Carlos n en su 
testamento: "Le roi, par la considération de la mánoire de Charles n qui l'avait appeié á sa couronoe par son 
testameot, et duquel elle était veuve, n'avait pas voulu luí &ire ^ouver les rigueurs de la retraite dans im 
monastére sans y voir personne, et sans en sortir, qui est la destinée que lús^e d'Espagae taq>06e aux reines 
veuves, lorsqu'un fils sur fe tróne en les en dispense pas par son autorité." (Ibidem., vol. II, p. 750). 
' "Seficoa: toda vez que algunas p^sonas intentan por diferentes medios turbar la buena armonía (pie ééoe, 
haber entre nosotros, parece evidente, a fin de asegurar nuestra mutua felicidad, que os alejéis de la corte hasta 
que yo pueda examinar las causas de vuestro reseotimKnto. He dado órdenes necesarias para que seáis tratada 
coa todas las consideraciones que os son d*idas". M. RÍOS MAZCARELLE., Reinas de España: Casa de 
Austria, Madrid, 1998, p. 390. 
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lo expresado en la misiva. Felipe V hizo tabla rasa con el testamento de Carlos n, reducien­
do considerablemente la pensión que le correspondía a Mariana"*; y demostró no tener nin­
guna intención de hacer que la Reina viuda volviera a la corte. 

Pocos iiieron los sirvientes que acompañaron a Mariana a Toledo de su anterior plantilla 
de Casa. Tan sólo se mantuvieron fieles el Duque de Monteleón su Mayordomo Mayor'', 
su confesor Fray Gabriel de Chiussa'̂ , el doctor Geleen", el cantante Mateo Mateucci'* y 
el pintor Jan van t^ssel'^. Además, todas las personas afines a la Reina que ocupaban car­
gos inqwrtantes en la corte fiaeron destituidas. El Inquisidor General, el Virrey de Catalu­
ña. .. íiieron algunos de eUos. Se pretendía dejar a la soberana aislada y sin ningún poder. 

Mariana de Neoburgo llegaba a Toledo el 9 de febrero de 1701. A las puertas de la ciu­
dad salieron a recibirla el Ayimtamiento y el Cabildo. Mientras se acondicionaba el Alcázar 
para que le sirviera de nueva residencia se la dio alojo en el Palacio Arzobispal. En tanto, la 
Reina organizaba su nueva casa, y creaba una etiqueta que regularizara su funcionamiento. 
Para ello tomó como referencia el protocolo decretedo en Valladolid por Felipe DI en 1603, 
para la organización de su Casa y la de su esposa, Margarita de Austria, y lo decretado por 
la reina Mariana de Austria cuando ésta tuvo que organizar su Casa tras abandonar la regen­
cia de España'̂ . Este documento estipulaba la etiqueta que se debía seguir para asistir a la 

'" En las cláusulas 34 y 35 de su testamento Carlos U hacia refereaick a su esposa, y ordenaba que se la resti-
tuyaa el dinero que liubiese lecibido en dote (que no llegaba a un maravedí) y se le diera una asignación anual 
de 400.000 ducados de por vida. Asimismo, le legaba todas las joyas y alhajas que no pertenecieran directa­
mente a la carona de Espafia. Mariana nunca llegó a pocíbir la asignación, de 400.000 ducados, que Garios II 
le había estqnilado en su testamento. Desde su viudedad la róna estuvo percibiendo de Felipe V una cantidad 
de 50.000 ducados al año. (Las disposiciones testamentarias de Garios n puedoi consultarse en Testamentos 
de los tíeyes de la Casa de Austria (ed. Facsímil), Madrid, 1982.) 
" D. Nicolás Pignatdli, era Insigne Caballeio de la Orden del Toisón de Oro. Había sido Virr^ de Gerdefla 
(AGP (Archivo Palacio Real de Madrid) Secc. Reinados, Caik>s II, caip. 91/1)."I1 ñit done son grand écuyer, 
et, &xite d'autres, eso. meme t e o ^ son majw-dome-major, son Gonseil et son tout, et sa femme sa camaieía-
may«" (Duque de SAINT-SIMÓN., op. d t , p. 860). Gomo Mayordano Mayor de Maraña de Neoburgo 
pennaneció hasta 1702. 
^ El Padre Chiussa era c^mchino y ñie nombrado cano confesor de la Reina el 3 de agosto de 1692 en susti­
tución del Padre Francisco Rem, de la Conipafiía de Jesús, anterior confesor de la soboana (AGP. Secc. Per­
sonal, carp. 276/25). 
'̂  El doctor Cfaristian Geelen vino a Eq>afia formando parte del cortejo que acompañó a la Reina en su viaje 
desde Alen3asia. A su llegada a La Gcñufia, el 11 de abril de 1690, juró plaza de Médico de Cámara de la 
Reina. En 1694 también íiie nombrado Médico de Cámara del Rey. En 1701 se le concedió licea:ia paia ir 
sirvioido a la reina a T(dedo y a&os más tarde tambiái la acon;>afió a su exilio francés. Murió en 1710 en 
Bayona y fue sustituido por D. Francisco Estasdeau (AGP. Secc. Persaial, caip. 242/15). 
''* Matteuci fije un cantante soprano, de extraordinaria capacidad vocal que llegó a la Corte e^afiola en los 
afios noventa del siglo XVII para pona su arte al servicio de los reyes. En 1701 viajó con la Rana a Tokdo, 
pCTo poco después se vdvió a Nápoks, su ciu^d natal, donde murió hacia 1730 (F. J. FÉTIS., Biogrcphie 
Universelle des Musiciens et Bibliographie genérale de la AAaique, tomo VI, París, 1870). 
" Van Kessel había ocapaáo plaza de pintor honorario de la reina, desde el 29 de novkniíre de 1683. Fue por 
tanto pintor de la reina M* Luisa de Orleáns y tras la muerte de ésta pasó al servicio de la nueva reina, Maria­
na de Neoburgo (AGP. Secc. Personal, caip. 1314/19). 
' ' Puntos de etiqueta, deducidos de la que en el aBo de 1603, de^achó en Valladolid el Seftor Rey Pheiq)e 
Tercero. Y la Reyna Nuestra Sdora Dofia Mariana de Neoburg, (que Dios guarde) pcs' su Real Decreto de 
tres de junio de 1701, hecho en Toledo, fiíe servida mandar se observe,... (38 foKos), BPR (Biblioteca Palacio 
Real de Madrid), Sig. X/628. 
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Reina, cuales eran los cometidos de los diferentes oficios y cuantas eran las personas que 
debían estar a su servicio'̂ . 

Una vez que estuvo organizada su Casa y arreglado el Alcázar toledano, Mariana invitó a 
Felipe V a visitarla. COIIK) obsequio previo a su llegada a la ciudad del Tajo, la Reina le en­
vió a Madrid una lujosa carroza, que el año anterior el conde de Vaudemont le había regala­
do a su esposo, junto a seis hermosos caballos, que Juan Guillermo, hermano de la Reina 
viuda, le había enviado'̂ . El encargado de entregar el presente, el cual fue recibido gusto­
samente por Felipe V, fue el Duque de Monteleón, Mayordomo Mayor de la Reina viuda. 
El día 3 de agosto de 1701 el rey viajaba, finalmente, a Toledo. Mariana quiso agasajar a su 
sobrino con el mayor lujo y boato posible. A este fin le hizo entrega de un toisón de brillan­
tes y de una copa de oro y piedras preciosas", e hizo servir a su invitado una espléndida 
comida en casa del CardenaT**. 

El monarca quedó encantado con la visita, y Mariana vio ^oximarse el momento de su 
regreso a la corte^^ Pero el inicio de la Guerra de Sucesión truncó sus esperanzas. Todos los 
sospechosos de ser proaustriacos fiíeron expulsados de España o quedaron aislados. Del la­
do de Mariana fiíeron apartados el cantante Mateucci y el padre Gabriel, su confesor, que 
fue llamado a Ronia. Querían dejar sola a la Reina para que no causara problemas^. Inclu­
so se controlaba el correo que mandaba y recibía para que no sirviera de posible fuente de 
información al enemigo. 

"..Jio me dejan en paz y dicen de mis cartas mil cosas que no hay en ellas; así que me veo for­
zada a no escribir más "". 

2. La Guerra de Sucesión. 

Tras la muerte de Carlos n, las potencias europeas, a excepción del Encerador Leopoldo 
I, reconocieron a Felipe V como Rey de España. Sin embargo, la desafiante actitud de Luis 
XIV, ocupando algunas plazas de los Países Bajos españoles, hizo sospechar a Europa ente­
ra que la intención del Rey Sol era formar un potente bloque entre España y Francia que 
consiguiera la hegemonía europea. Este temor empujó a las potencias marítimas a apoyar al 
Archiduque Carlos, formando la Gnin Alianza. Este bloque declaraba el 15 de mayo de 
1702 la guerra a los borbones. Europa se dividía en dos &cciones, en busca de sacar benefi­
cios ante un futuro desmembramiento de los territorios hispánicos. Los borbones estaban 

" No es el propósito de este articulo analJTar este punto debido a su ca]q)lejidad y extensión, p « lo que deja­
mos para otra ocasión el estudio de k organizacióa de la Casa y Corte de la Reina Viuda. 
'' Carta del Doctor Gdeen a Juan GuiDeniio, 15 de julio de 1701. St. A.K., bL (Staatsardiiv-Kasten biau, 
Munidí), 61/21. Citado por A. BAVIERA., op. cit, p. 317. 
" M. TORRIONE (ed.)., op. cit, pp. 36-37. 
^ Algunos platos que se sirvieron ese día ñieTOii:"Viscas de pichones a la franzesa, pollas de zevo aunadas a 
la Ytaliana con su guaniizioa y pastelillos ojaldiados; M»T"™'fa'' salchichadas, pecho y piona de tern«a le-
Uena a la alemana, caveza de toñera leUesa asada, fruta real y plato de huevos ylados sobre vizcochos y 
guamezído de eitipatwdilbs de conserva". AGP. Secc. Reinados, Fe%e V, leg. 269. 
*̂ "No se puede describir la expresión de alaria ea el semblante de la Reina. Tenia un aspecto majestuoso, 

vestida de hito, con un velo largo que le llegaba hasta los pies", A BAVIERA, < .̂ ciL, p. 318. 
Mariana comentaba en una carta a principios de 1702 a su hermano Juan GuiUenno: "...han dado la orden 

ñilminante de que salgan de Eq>afSa todos los alemanes, e^)ecialmaite ios frailes, haciendo todo lo que pueda 
noOTtificanne" ( St. AJC., bl. 55/14). Citado pon Ibidem., p. 320. 

Carta de Mariatia a su madre escrita en 12 de junio de 1702. (Neuburg, Graseggersammhmg, núm. 15277). 
Citado p<s: Ibidem., pp. 321-322. 
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apoyados por Baviera y al baado austríaco se unieron en 1703, Dinamarca, la mayor parte 
de los príncipes alemanes, Prusia, Saboya y por último, Portugal. 

En sus primeros momentos la guerra se desarrolló especialmente fuera de España, en el 
Rhin, Flandes e ItaUa. Pero a partir de 1705 se convertirá en una guerra civü. Mientras que 
Castilla apoyaba a Felipe V, Catahifia y Valencia, primero, y Mallorca y Aragón, en 1706, 
temerosos del centralismo del que estaba haciendo gala Felipe V, se declararon decididos 
partidarios del Archiduque Carlos. Éste desembarcó poco después en Barcelona, y allí co­
menzó a ejercer como monarca efectivo. El Borbón se sentía presionado por el apoyo aus­
tríaco que se ejercía en el Levante y Portugal. El hecho de ser el Almirante de Castilla^\ 
antiguo aliado de Mariana en la corte, el que había gestionado la entrada de Portugal en la 
Alianza y ser Pedro n de Portugal cuñado de la Reina viuda^', aumentó la desconfianza que 
se tenía en la soberana. Se pensó que ella también podía estar detrás de aquellos que qwya-
ban al Archiduque, por lo que desde la corte se la desasistió por completo. 

"...estoy completamente abandonada, no me dan mi pensión o, por lo menos, sólo la tercera 
parte..., de modo que no tengo apenas criados, ni los puedo tener, porque no hay con qué pagarles, 
y algunas veces no tengo casi para comer... Soy tan desgraciada que no puedo fiarme de nadie y 
temo que todos me abandonen"^". 

Cuando al año siguiente envió a su secretario a Madrid, para reclamar las altas simias de 
dinero que se le debían de su pensión, éste ñie detenido, registrado y posteriormente encar­
celado. Mientras, la guerra parecía que se iba decantando del lado de los aliados. Carlos m 
era proclamado rey en Cataluña, al mismo tien^x) que ingleses y portugueses marchaban 
hacia Madrid obligado a Felipe V a abandonar la corte. El Archiduque entraba en Madrid y 
era investido como Carlos IQ, pero los madrileños no recibieron bien a las tropas aliadas. A 
finales de junio de 1706 se presentó en Toledo el General de las Minas para obligar a la ciu­
dad a entregarse al candidato Austria. Mariana y Portocarrero^' se pusieron del lado del Ar­
chiduque y asistieron a la proclamación de Carlos m como legítimo rey de España que tuvo 
lugar en el Ayuntamiento^ . Pero el Archiduque Carlos no aprovechó la ocasión que le era 
propicia y enQ)ezó a perder terreno. Las tropas aUadas se retiraron hacia Valencia y Murcia. 
Felipe V se apoderaba de nuevo de Madrid y decidía castigar severamente a todos aquellos 

^ D. Juan Tomás Enríquez de Cabrera, duque de Medina de Rioseco, conde de Melgar, había finmado parte 
del Consejo de Estado que se formó en 1691 tras la caída del Conde de On^>esa. Desde ese mamento fue uno 
de los máximos aliados de la Reina en la corte y se le llegó a acusar de manteno' relaciones con la soberana. 
En abril de 1699 cam el Almirante tras las continuas presiones del pidblo, que consideraba que se estaba emi-
queckndo a su costa: "... Que el Almirante Gallina/ que priba, o pribada es/ viéndole tan buen vinagre/ no 
hagan escabeche del/ que es?// Y que este Diablo sobervio/ aun mas diablo que LuAeV pues in&iooa el Impe­
rio/ no le ayan hecho caer./ que es?// Y que aviendo urtado tanto/ pues sin fin su hazioida es/ aun no ayan 
escarmoitado/ y le tmga en su ser/ que es?// Es que lo quio-e la Reyna/ Ber^ps y Barbón también/ para re­
coser de Espafia/ todo el oro, y el Argmt/ esto es.// Que una Reyna Palatina/ que una Ana bcdena es:/ pues 
haze &ltar de Espafia^ desde que Reyna la fee./ que es?..." Fragmoito del poema El que es de la Corte de 
1699. (BNM. Ms. 4052, fols. 487-488). 
^ Pedro n estaba casado con Sofía, una ^ las hermanas de la extoisa &nii]ia de Mariana de Neoburgo. 
^ Carta de Mariana a su madre escrita en 9 de sq^embre de 1704. (Neuburg, Graseggersammburg, núm. 77). 
Citado por A. BAVIERA., op. cit., p. 324. 
" El Cardenal Portocarrero había sido durante mucho tíetq» uno de los mayores enemigos de la reina viuda y 
ima de las perscnas que más qx>yó la llegada de la Casa de Borbón al trono hispánico. Sin embargo éste cayó 
en desgracia en la corte y &e obligado a volver a su palacio arzobi^>al en Toledo. 
^ k. BAVIERA., op. cit, p. 325. 
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que se habían declarado a favor del partido austñaco. Mientras, en Toledo la gente se volvió 
en contra de la Reina viuda y comenzó a arrojar piedras contra la fachada del Alcázar y a 
insultarla llamándola "vendeuse de biére"^'. 

3. El largo camino hacia el destierro. 

Tras haber quedado conq>letamente patente la preferencia de Mariana por la Casa de 
Austria en la sucesión al trono de España, su permanencia en territorio hispánico era difí-
cümente sostenible^". Felipe V había encarcelado a muchos que se habían mostrado proaus-
triacos, como castigo hacia éstos y como ejenq)lo hacia otros que quisieran volver a levan­
tarse contra los borbones. El desembarazarse de la Reina viuda era también im paso in^or-
tante, ya que no sólo enviaba lejos a un símbolo de sus conq>etidores, sino que así también 
ratificaba la victoria en la Quena de Sucesión de los borbones sobre los austrias. Asimismo 
Felipe V hacía caso a su abuelo, Luis XIV, que le había aconsejado apartar de la corte a los 
posibles con:q)etidores y a todas aquellas personas que pudieran obstaculizar la instalación 
de la nueva dinastía en Espafia. 

En el Archivo General de Palacio de Madrid se conservan una serie de cartas de gran re­
levancia histórica ya que nos informan sobre la salida de la Reina de Toledo, el diñcU tra­
yecto hacia el destierro y su llegatla, finalmente, a Bayona; y política, ya que a través de 
ellas se puede conocer la confabulación que se gestó para que el último símbolo que repre­
sentaba la Casa de Austria en Espafia desapareciera del panorama de la corte sin gran reper­
cusión. Con este epistolario vamos a reconstruir el camino de la Reina viuda hacia su 
exilio'^ 

En agosto de 1706, Felipe V envió al Duque de Osuna a Toledo'̂ . Éste íiie designado 
como el encargado de notiñcar a la Reina viuda su traslado de residencia y acompaiSarla 
durante su viaje. Al mismo tien^ el Duque de Osuna debía comunicar, diariamente, todas 
las incidencias del viaje de la Reina al soberano para que éste estuviera informado en todo 
momento. El traslado de Mariana era una cuestión política deUcada ya que no se quería 
hacer ver a la nobleza, ante el temor a un posible levantamiento, que había una ruptura con 
la anterior dinastía, sino que había una continuidad con ella. Por ello la excusa que se utilizó 
para sacar a Mariana del Alcázar fue la de llevarla a Burgos, por "lo aventurada que estaba 
su Real persona y decoro"^^ en aquel higar de Toledo. 

^ La "cervecera" o "vendedora de coveza", fue uao de los apodos COD los que las goites Oamaban a la leiiia 
viuda hadaido referencia así a su origen alemán y al gusto de ésta por esa bdjida. IbideoL, p. 325. 
^ "La conduite de la reine douairiére n'avit pas démoiti son incUnation pendant cette doniére propérité de 
l'Ardiiduc son neveu: teUement qu'une des premi^es choses que le roi d'Espagne jugea á propos de &ire aus-
sitdt son eqjéce de rétablissement, fut de l'éloigner tour á feif'. Duque de SAINT- SIMÓN., op. cit., voL U, p. 
751. 

La coirespoidencia que nos habla de las situaciones que rodearon el exilio de la reina Mariana de Neoburgo 
se encuentran en el AGP. Secc. Roñados, Felipe V, leg. 156. En este legajo se encuentran numerosas cartas. 
Entre todas ellas hemos hedió una selección atendiendo a su mayor relevancia histórica. 
^ D(Hi Francisco María de Paula Téllez Girón, Duque de Osuna, fue Gentilhombre de Cámara del rey Yéis^ 
V y General de k» Ejércitos de Espafia (AGP. Secc. Personal, carp. 774/6). 
" Ver documento núm. 1. 
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El 20 de agosto llegaba el Duque de Osuna^ con una escolta de Guardias de Corps y se 
dirigía al Palacio de la Reina a presentarle sus respetos y entregarle una carta del rey Felipe 
V. Se le comunicaba así que debía abandonar la ciudad de Toledo y que se disponían a lle­
varla a Burgos para su mayor seguridad. El viaje no resultaba del gusto de la soberana ya 
que prefería desplazarse a algún lugar más cercano, a ser posible El Escorial y ejqiresaba su 
deseo de contar con su Contralor y otros criados que se encontraban presos, ya que conside­
raba que sin ellos no podría iniciar viaje^ .̂ 

En la entrevista que mantuvo con el Duque, no desaprovechó la ocasión para manifestar­
le las estrecheces y el abandono en el que vivía, lo que éste comprobó al ver que se tenía 
empeñada la plata de los estados de Damas y Caballeros y los carruajes y Uteras se encon­
traban todos inservibles por falta de arreglo. Pero el mayor problema ai que se enfrentaba el 
Duque no era la Mta de medios para el trayecto, sino las continuas sospechas de la Reina en 
lo referente al verdadero destiao del viaje. Mariana preveía que la verdadera intención era 
Uevarla a Francia y por ello se mostraba reticente a salir del Alcázar toledano'*. 

Al día s^uiente, el Duque de Osuna íiie recogiendo datos sobre las personas que servían 
a Mariana y fue realizando las gestiones para el viaje: el arreglo de coches y literas, la planta 
de criados que debían ir con la Reina.. .̂  . 

Finalmente el día 22 salían de Toledo, supuestamente con destino a Burgos. En el cami­
no, el Duque de Osuna tendió una trampa a los integrantes del séquito de la Reina diciéndo-
les que se habían divisado partidas de enemigos. Se queria saber cuál sería su con^rta-
miento y com^obar el lado del que estaba el cortejo regio. La reacción entie los aconq>a-
ñantes de Mariana íiie de gran alegría pues pensaban que las tropas aliadas los encontrarían 
y ayudaríaiL Pasaron la noche en Zedilla, y al día siguiente la Reina se encontró indispuesta 
con jaqueca y calentura. El Duque intentó persuadirla para partir aquél mismo día hacia To-
rrelodones, pues así, decía, se lo ordenaba su Majestad. La Reina accedió a marchar con la 
condición de que le dejaran pasar por El Escorial^^. Ante la insistencia de la soberana en ser 
llevada a este lugar, el Duque le comentó al rey: 

"Yo no se el fin que esto puede llebar, ni conozco el caos de aquel convento, pero si me da que 
rezelar, lo que aynstado siempre desde que vine, y deseado yr allí, y alo menos lo que no se podra 
remediar si ba es la detenzion de muchos dias, sino se usa de alguna gran violenzia, y a si me pare-
ze que V.M. la responda a la que me a dado (Mziendo escribe sobre esto, que siente mucho no po­
dérselo conzeder por contrapesar mas lo arriesgado de su persona hasta estar del otro lado los 
puertos, y a mi una borden de que mañana sin falta llegue a ¡o menos a la Torre de Lodones..."''. 

Finalmente ese día se logró llevar a la Reina hasta Móstoles, y al día siguiente, 25 de 
agosto, se llegó a Torrelodones. En esta localidad, el Duque de Osuna comunicó a la Reina 

** Francisco María de Paula Téllez Girón, Duque de Osuna, era Gentilhambre de Cámara del Rey, y deqniés 
de los sovicios prestados, en el traslado de la reioa viuda a Bayona, soá nombrado General de los Ejénátos de 
Espafia. (AGP. Secc. Personal, carp. 774/6). 
'̂ Varios de los criados de la reina viuda ñieroo encarcelados acusados de ser proaustríacos. El rey en una 

carta firmada el 22 de agosto ét 1706 negaba a la Reina la posibilidad de liberar a sus sirvioites, ya que creía 
que no oan dignos para servirla y que "los motivos de su prisión dq>eiidían del interés publico". AGP. Secc. 
Reinados, Felipe V, leg. 156, s.f 
'̂  Ver documento niim. 1. 
^̂  Ver documento núm. 2. 
^ Ver documento núm. 3. 
** Ver documento núm. 3. 
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que su deseo de ir hasta El Escorial no podía ser satisfecho. Mariana entonces le "hizo en­
trar hallándola echa una Madalejna lloraruh aroyos, con el maior desconsuelo que se pue­
de explicar...", pero aún así la Reina no consiguió su propósito. La Reina viuda había pasa­
do de fotmar parte de "La Gloria de la Casa de Austria"**, tal y como aparecía representada 
[>or Luca Giordano en la bóveda de la escalera principal del Monasterio de San Lorenzo de 
El Escorial, al "infierno" de no permitírsele la entrada al lugar en el que pasó tantas jomadas 
otoñales y donde reposaban los restos de su esposo. Indignada con el trato que recibía ame­
nazó al Duque con no moverse de donde estaba "si no la sacaban a rastrando y con grillos 
y de ese modo la metian en la litera". Mariana de Neoburgo demostraba un fuerte carácter y 
conqjtendía a la perfección la delicada situación de su persona^'. Á pesar de todo, decidió 
escribir una carta al rey quejándose de la poca cortesía de la que estaba siendo objeto, ya 
que se la trataba "no como que soi ni como Reyna que e sido de España, sino es como si 
fuera la vasalla mas ynferiory delinquente ". Mariana reclamaba que se diera la in^rtancia 
debida a su persona y que finalizaran los atropellos a los que se veía sometida'̂ .̂ 

Al día siguiente el Duque consiguió desplazar a la Reina hasta CoUado Villalba. AUí se 
le informó que al pasar por Segovia debía dejar presas a varias de las personas de mayor 
confianza que viajaban con la soberana, ya que se pensaba que eran malas influencias y que 
sin ellas la Reina se encontraría más sola e indefensa'* .̂ Asimismo, se le comunicaba al Du­
que de Osuna que el viaje ya no tenía como destino Burgos, sino que debía encaminarse 
hacia Vitoria y que allí recibiria las órdenes oportunas. La carta enviada por Mariana a FeU-
pe V y los problemas que estaba ocasionando el viaje, debieron de convencer en la corte -si 
es que en dgún momento su intención inicial no era llevarla a Francia- de que lo más ade­
cuado era desterrar a la Reina^. 

En tanto, Mariana cada día se veía más humillada e ínstente, e intentó levantar ampo­
llas en la corte. Asi pues, mandó cartas a diferentes miembros del Consejo de Estado del 
Rey quejándose del trato al que era sometida y de lo incierto de su destino. 

"...ny mi sobrino puede ny tiene la mas leve razón de queja, pues nunca se la he dado, si solo 
haver estado en ¡a Qudad, que me señaló, y allí no tratada, como se deviera, antes si irtfluyertdo al 
pueblo para que se me perdiese el respecto, ultrajados mis criados... "*'. 

La Reina viuda todavía confiaba en la posibilidad de que alguien en la corte quisiera 
apoyarla y ayudarla a salir de tan con^licada situación"**. También volvió a escribir al rey 

*" La bóveda pintada por Luca Gioidano entre 1692-1694 es sin duda una apoteosis de la Casa de Austria. En 
el centro de la bóveda se sitúa la Santísima Trinidad, que se encuoitra escoltada por la Vírgai María rodeada 
de ángeles con los elementos de la pasión, San Lorenzo y los reyes Carlos I y Felqie n. Todo ello es obsovado 
por Carlos II, que está acQn^)afiado por su e^>osa, Mariana <te Neoburgo, y su madre, Mariana de Austria; los 
cuales están rodeados por las "Ŝ rtudes del buen gobierno: Justicia, Fcxtaleza... Carlos n encamaba así la re-
in'esentación absoluta de "La Gloria de la Casa de Austria". 
•*' Var documento núm. 4. 
"^ Ver documento núm. 5. 
*^ Más tarde se hizo lo propio con el cirujano, boticario, capellán flanunco... y otras personas que servían a la 
reina. Ver documento núm. 9. 
** Ver documento núm. 6. 
*' AGP. Secc. Reinados, Fel^» V, leg. 156, s.f. 
^ Las diferentes cartas que Mariana mandó al Duque de Medina Sidonia, Caballerizo y Montero Mayor del 
Rey, y a personas del Consejo de Estado del Rey como el Conde de Aguilar y el Duque de Montellano... no 
sirvieroD para evitar su destino. Éstos se limitaion a remitirla misivas de pura cortesía. Ver documento núm. 
7. 
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manifestando su disgusto y convencimiento de que "quieren acabar con mi vida, y junta­
mente, es desesperar mi familia "*^. 

El 29 de agosto Mariana ya había cruzado el puerto de Guadarrama y se encontraba en la 
localidad de El Espinar. El trayecto resultó de lo más accidentado al equivocarse los guías 
de camino y tener que descender el puerto por barrancos muy peligrosos. A causa de esto, la 
mayor parte del tien:q>o, la Reina y sus damas tuvieron que realizar la travesía a pie. A este 
incidente se sumaba el hecho de que Mariana y su familia se encontraban sin la mayor parte 
de sus ropas y objetos personales, ya que al salir de Toledo, con gran celeridad, no fue posi­
ble recoger muchas de sus pertenencias. La Reina se lamentaba de esta situación y pedía que 
se la concediese el dinero que se la debía, de lo que la había dejado asignado Carlos n a su 
muerte, para poder hacer llegar desde Toledo el testo de sus enseres. Pero finalmente la so­
berana tuvo que empeñar algunas alhajas para pagar el tránsito de su equ^aje desde Toledo 
hasta donde ella se hallaba. 

Continuamente pedia ser "asistida y venerada, como se debe, y como me lo manifiesta el 
Rey, y mi familia asistida, y hasta ahora casi se los quiere dar a entender, no es del Real 
agnado del Rey el que me sirvan, dolor que me atraviesa el corazón... "*^. Pero su con5)or-
tamiento era considerado intolerable, y sus cartas a diferentes miembros del Consejo, no 
habían hecho más que en^ieorar su situación. Así pues, pese a la resistencia que ejerció Ma­
riana, y a las dificultades que planteó para su traslado, el 18 de sq>tiembre llegaba a San 
Juan de Luz. El Duque de Grammont la recibió y saludó de parte del rey Luis XIV*'. En tm 
principio, el lugar destinado para residencia de la Reina era Pau, pero finalmente se decidió 
que la soberana debía permanecer en Bayona, puesto que éste era un lugar más cercano a la 
frontera con España^". El trabajo del Duque de Osuna ya estaba finalizado, puesto que Ma­
riana de Neoburgo se encontraba a buen recaudo bajo la protección del Rey Sol. 

4. El destierro de Bayona (1706-1738). 

El día 20 de septiembre era recibida la Reina en Bayona. Para la villa era un honor que 
una reina pasara a residir en su localidad; así a su llegada, el A)amtamiento al completo es­
peraba, vestido de gala, en la Puerta de San León para ofrecerle sus respetos. En Bayona 
Mariana vivió 32 afios. Allí se rodeó de una corte de unas 200 personas, en la que no alta­
ron su relojero, platero, pintores y músicos. Aún con ciertas dificultades económicas, oca­
sionadas por no recibir la pensión que Carlos n le había dejado estipulada, vivió con todo 
tipo de lujos y comodidades. 

La mayor parte del tienq>o que permaneció en la pequeña localidad francesa estuvo alo­
jada en el palacio de San Miguel Extramuros, propiedad del Marqués de Clermont". En 
1718 mandó edificar un palacio propio, el Palacio de Marrac, pero jamás llegó a habitarlo*^. 

*' Ver documento nüm. 8. 
•" AGP. Secc. Remados, Felflw V leg. 165, s.f. 
** Ver documeoto isSxsa. 10. 
* Ver documento núm. 11. 
'̂ Doña Mariana tomó ea. alquiler el palacio durante 19 años, a razón de l.SOO libras al año. En este lugar 

pasará la mayor parte de su vida. Se decía que m él había 'Ixmitos tapices, una galería para las Damas, con 
almohadones de terciopelo cannesí y mud>lM españoles de tiexqx» de Carlos IT'. A BAVIERA., op. cit, p. 
327. 
'̂  En dos afios se terminó la construcción, que consistía en un edificio de dos alas ccm un hermoso jardín. Se 
dice que la reina no Uegó a vivir en Marrac porque oyó decir que una de sus damas, sin su permiso, se había 
alojado en él antes de que éste estuviera terminado. La rdna se en&dó de tal modo que juró que nunca iría a 
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Duraste esos afios su vida fue sencilla. Sus distracciones, fueron preferentemente los paseos, 
las lecturas meditativas, de las que atesoró gran número de volúmeneŝ ,̂ y la músicâ .̂ En 
su pequeña corte reunió a un nutrido grupo de músicos, formando su propia chilla personal. 
Éstos le permitieron amenizar su estancia en la villa ñancesa^ .̂ 

En el exilio sus relaciones con la corte española fueron tensas debido al recorte en su 
asignación y en los continuos retrasos para percibir éstâ *. En 1714 consiguió que se le per­
mitiera entrevistarse con su sobrina, Isabel de Famesio, que viajaba camino de España para 
convertirse en la nueva Reina. Mariana viajó basta Pau, lugar designado para el encuentro, 
rodeada de gran lujo y agasajó a su sobrina con valiosos presentes. Seguramente la Reina 
viuda creería posible que con la llegada al trono de su sobrina su vuelta a España sería facti­
ble. Sin embargo todavía le quedaba a Mariana un largo periodo de exilio en Francia. 

En 1732, su confesor, el Padre Larramendi viajó a Sevilla, lugar en el que en ese mo­
mento estaba instalada la corte, para defender a la Reina viuda de las injurias que un antiguo 
sirviente había vertido sobre ellâ .̂ Se la acusaba de llevar una vida escandalosa y poco vir­
tuosa en Bayona, a lo que el Jesuíta respondió con cinco memoriales en los que bacía un 
encendido elogio de la piedad, devoción y vida recogida de la que hacía gala la soberana^ .̂ 

vivir a ese palacio y parece ser que lo cun^lió (Ibidem., p. 334). En su testamento Mañana especificó que el 
palacio debía retenerse "para hacer una fundazioi perpetua por el onor de mi nombre, y bien de mi alma..." 
(Testamento del 17 de sq>tianbre de 1737, AHN (Archivo Histórico Nacicmal) Estado, leg. 2635). Por tanto 
no se inventario ni se tasó su valor, con el fin de atoKler la última voluntad de la reina viuda. Sin embargo, 
tras la muerte de Isabel de Famesio, el palacio seguía abandonado sin habécxh dado ninguna fimción. Tras 
un largo proceso, en 1775 se vaidió la posesión a Juan Bautista Picot, Marqués de Clomcnt, por 60.000 re-
aks de vdlón, dinero que se destinó al Hoq>ital General de Bayona y a fiudar una misa perpetua en memoria 
del ahna de la reina (AHN. Estado, 1^. 2635). 
^̂  En el inventario de bienes realizado a la muerte de la soberana se enumoaroi un buen númo'o de libros que 
pertenecieron a la reina viuda. La mayor parte de estos volúmenes eran lecturas de tq>o meditativo y devocio-
nal. Está en preparación la edición de un libro con las transcr^iones del inventario de la reina Mariana de 
Neoburgo por parte de quién suscribe. AGP. Secc. Reinados, Fe%e V, leg. 269, s.f. 
^ "Acostumbraba a levantarse a las diez y comer a las dos, si es que no salía. Donnía después la siesta. La 
tarde la pasaba con sus Damas, l^endo o jugando, hasta la hora de cenar, a las doce de la noche. Paseaban 
generalmente por la carretera de Espafia hacia la abadía de San Bernardo, a orillas del Adour, o hacia k casa 
de c a n ^ de monsieur de RoU,... La música ocupaba, como en tien^x» de su nifiez, un gran lugar en su vida", 
A. BAVIERA., op. cit, p. 327. 
" F. REYNAUD., "Mathiey Aubery, un Musicien Franfais a Bajmme au Service de Marie-Anne de Baviere 
Neubourg", Melanges de la Casa de Velázquez (1975), t XI, pp. 227-251. 
^ Carlos n había dgado est^ulado en su testamento una asignación anual de por vida de 400.000 ducados 
para su esposa. Sin embargo esta cantidad k fiíe recatada considerablemente pasándosele tan solo 100.000 
pesos al afio, hasta que en 1721 Felqw V firmó un Real Decreto por el que para el "consuelo de la Señffa 
Reyna Viuda D* Mariana de Neoburg, mi tía, y para que pueda mantenerse con la decoicia correspondiente a 
su persona. He venido a ccmcederla para desde primero de easxo de este afio, la enten> goce de los aUmoitos, a 
razón de los #quatrocienta6 mil ducados# que en cada un afio la dgó asignados en su testamento el Sr. Rey D. 
Carlos Segundo; Y mando que se la asista puntualmoite con ellos..." AGMJ (Archivo Genoal del Ministerio 
de Justicia), Secc. Casa Real, leg. 3. 
" "Fui enviado de la Reina a Sevilla por noticias secretas que hubo de la Corte de París, adonde la de Sevilla 
había pedido penniso de sacar de Bayona arrastrada a mi ama y meterla en un convoito de E^>afia, por mfl 
in&mias que la acumularon y callaban el motivo verdadero de las iras de Sevilla...", J. I. TELLECHEA 
IDIGORAS., "El Padre Larramendi, S.J., Confesor de Mariana de Neoburgo. Cinco Memoriales del Jesuíta 
en defensa de la Reina Viuda", Hispania, (1968) p. 629. Estos memoriales se encuentran en la RAH (Real 
Academia de la Historia), Secc. Jesuítas, leg. 62. 
^ "La Reina, nuestra señora, no sólo no vive una vida escandalosa, sino que vive una vida virtuosa y santa, 
tan dedicada a los exercicios de piedad y devoción, que qienas reserva nada de sí misma para las demás cosas. 
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El Confesor además alegaba la avanzada edad y los muchos achaques, que por estas fechas 
padecía Mariana, como una prueba irrefutable que indicaba la falsedad de las acusaciones". 
Asimismo Larramendi puntualizó que: 

"... ¡a Reina no fue a Baiona por su gusto y elección. La llevaron contra su voluntad, y arras­
trada y muy maltratada, sin duda contra las intervenciones piadosas del Rey nuestro señor. Pues 
guando se pregunta por qué la Reina quiere vivir en Baiona, se puede responder que vive allí por­
que essafue la voluntad del Rey, porque la Reina quiere obedecer, porque no ¡a han mandado, si 
mal no me engaño, ni aun significado que viva en otro lugar o país "*". 

El Confesor de la Reina aprovechaba así la oportunidad para insinuar el dudoso trato al 
que se había sometido a la soberana y la alegría que supondría para ésta volver a España a 
finalizar sus días^^ Finalmente, gracias al peso de sus argumentos, Larramendi logró despe­
jar todas las sospechas que circulaban sobre el reprobable comportamiento de la Reina viu­
da, y consiguió del rey ima carta por la cual se daba libertad a Mariana "para venirse a cul-
quiera ciudad de España, Juera de la Corte... "*̂ , algo que anteriormente no se había escrito 
ni como pura fórmula de cumplimiento. Sin embargo, Mariana de Neoburgo no regresará a 
España hasta que en juho de 1738 reciba una carta de Luis XV diciéndole que los Reyes le 
rogaban que volviese a España. El 17 de septiembre 1738 partía Mariana de Bayona camino 
de España. Se acondicionó el Palacio del infantado de Guadalajara para que le sirviera de 
residencia, tanto a eUa como a sus sirvientes. De camino a la Alcarria tuvieron que detenerse 
durante varios meses en Pamplona ya que la soberana cayó gravemente enfenoa. En la pri­
mavera de 1739 llegaba por fin a su destino, pero no fue hasta varios meses después cuando 
logró entrevistarse con los reyes. El encuentro tuvo li^at en Alcalá de Henares, a medio 
camino entre Madrid y Guadalajara, y siq)uso la última oportunidad de la Reina viuda de 
sentirse de nuevo aceptada como la soberana que había sido de España. El 16 de julio de 
1740, tras xma lenta agonía, moría, a la edad de 72 años, la reina Mariana de Neoburgo^ .̂ 

Una frequenda onii grande de sacramentos; todo el día copleada ea rezar iiiultq)licadas devociones con sus 
criadas, en que es exactísima y puntual; ratos de meditación, lección de libros piadosos, exámenes repetidos de 
concioicia, devotíssima del Santo Sacrificio de la Misa. Corresponde al exercicio interior de las virtwles chris-
tíanas, la charidad y miserícorida admirada de quantos conocoi a Su Magestad, el agradecimioito, la pacien­
cia y resignación en sus grandes trabajos y dolores, la abstracción, el retiro, la humildad y otras muchas. De 
man»a que la Reina oi día es exenplar de todas las Princesas, como es testigo todo Palacio, toda la ciudad y 
todo el país". Ibidem., p. 646. 
^ "... Está Uaia de achaques; padece jaquecas terribles, dolores continuos en todo d cuerpo,... está amagada 
de perlesía, temiendo cada día los médicos que se quede inútil y sin movimiento... aipatas puede andar ni me­
nearse sin grandísimo dolor y trabajo". Ibidem., p. 646. 
•̂  Ibidem, p. 653. 
" "Su Magestad sien^ve ha deseado venir a España a vivir en la con^afiía de los Reies sus sotoinos, y se le 
huviera hecho la maior lisonja y gusto en averia combidado a venir donde estuviessen Sus Magestades y aca­
bar en su conqjaflía los días de su trabajosa vida... si ñiera voluntad de los Reies, el que viniesse a Espaila y a 
la Corte, yo sé bien que Su Magestad no rq>araría ni oi sus aifemedades ni en la aspereza de los camÍDas, ni 
el riesgo manifiesto de su vida...". Ibidem, p. 655. 
•" Ibidem, p. 635. 
^ Madrid, 19 de julio: "... El Sábado 16 del c«TÍaite murió en Guadalaxara la Reyna primera Vtaáa. nuestra 
SeSora Dcfia Mariana de Noiburg, a los 72 afios, ocho mese y 18 dias de su edad. Fue muger del Sefior Car­
los Segundo, y Princesa dotada de las mas recomoidables prendas, y su perdida ha merecido un tierno univer­
sa] sentimiento. Será su Entierro en el Monasterio de San Lorenzo el Real con todas las fun^>re8 demostracio­
nes, que corresponden a su alta gerarquia; y desde maiiana comenzará el riguroso Luto, que se d ^ a este 
fenecimiento...", M. TORRIONE (ed.)., op. cit., p. 207. 
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Había logrado sobrevivir a su esposo 40 años, pero gran parte de estos los pasó en el olvido 
lejos de tienas hispánicas. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 

Documento núm. 1. 

El Duque de Osuna. Dando quenta délo que ocurría en su comisión de llevar a Burgos a 
la Reyna viuda n(uest)ra S(eño)ra, Toledo, 20 de Agosto de 1706. (AGP. Secc. Reinados, 
Felipe V, leg. 156). 

Cumpliendo con el R(ea)l borden de V.M. doi quenta de mi llegada a esta ciud(ad) a las 
cinco de la tarde donde antes de entrar me atoque ñiera de ella con el corregidor para yn-
formarme y dar prouiden9Ía a algunas cosas. Y después pase a ver al cardenal a quien entre­
gue la carta de V.M. y la que venía para la Reina y inmediatamente paso conmigo al Pala9Ío 
a darla, y aunque, en lo prin9ipal no pone S.M. reparo alguno procura de todos modos la 
detenzáon para dar tien^>o; y después de varios discursos y obje9Íones a que he procurado 
satis&zer haziendo presente a S.M. quan precisa hera su salida de esta ciud(ad) por lo aven­
turada que estaba su R(ea)l persona y decoro. Y lo que el tienpo nos estrechaba a que fiíese 
con la maior breuedad y asegurándola que este hera el motivo que ha V.M. auia movido pa­
ra que se lo representara y auer venido con esta escolta de los guardas de Cors para el res­
guardo de su persona, y aunque en lo exterior mostraba gran aprepio, en lo ynterior no creo 
que daba con la maior satis&zion, después me propuso que su salud no le permitía viaje tan 
largo, que deseara quedarse en im lugar mas 9erca, inclinándose al Escorial, a que repondí 
que en el Alcázar de Segovia podía descansar algunos días, que a no hauer ynconveniente de 
enemigos creía que V.M. bendría en ello; pues una vez allí se podra suponer im destacamen­
to del enemigo si conviene, y así me pareze que V.M. no la excliiía enteramente de esta es­
peranza. En las den^s dificultades q(ue) me propuso de la estrechez en q(ue) se hallaua, lo e 
aliado asi Mtandola un todo, teniendo enpefSada la plata de los dos estados de Damas y 
Caualleros, hauiendosele amotinado los criados, en particular los de escalera abajo, que ten­
go echo llamar, para q(ue) sirban en esta Jomada, pues aquí no ai literas. Coche no tiene 
ninguno en que ir porq(ue) están todos rotos, y e dispuesto los adrezen y q(ue)dan ya traba­
jando en ellos, y envargar todo el carruaje q se halla aquí, sin omitir, ni perder t(iem)po en 
todas las disposiciones para la mas pronta ejecuzión. A la qual contribuye mucho siendo el 
todo el Gov(emado)r. D. Diego de Toledo, no puedo ponderar a V.M. la honra, amor y 9elo 
con que se sacrifica al servizio de VJM., que sino fuera por el me viera perdido, pues aquí 
no ai otro de quien poder echar mano, q(ue) los demás no sirben sino de desayudamos y 
poner dificultad a quantas providen9Ías he dado y si V.M. no me enbia dinero para un todo 
que aquí &lta y n^ dize en su carta que en el camino se me dará mas dd que viene de Bur­
gos, según yo lo he dicho para animar, y me escribe agriamente desaprobándome el q(ue) la 
Reyna no salga mañana, y que de todos modos disponga y de parte a V.M. de que sale pasa­
do mañana sin Mta, y que de lo contrario se me hara cargo del riesgo que corre su R(ea)l 
persona y no la des anun9ie de q(ue) se detendra a descansar algunos días en Segovia u otro 
lugar, serán grandes las dilaziones, por mas que se procuren atajar; en carta a p(ar)te me po­
dra V.M. mardar avisar lo que fuere de su agrado, pues la otra me sera pre9Íso enseñarla 
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para la maior brevedad. Aoia que es la una no e podido conseguir me traigan las memorias 
de familia y carruaje que se nezesita y me acaban de venir a dezir, que sino se suelta al Con­
tralor y otros criados que están presos que no se pueden hazer ni la Reina su Jomada, sin 
ellos, con q(ue) estoi en animo ablar al Correg(ido)r para que los suelte por ouiar dilaziones, 
pues lo que inporta es la salida y pasar el puerto de Guadarrama, que después alia se les 
puede asegurar, y fingir destacamento, si conviene a la detenzion, en qualquiera parte. La 
Reina me a mandado quedar en su casa, y la e entrado la Guardia de Corps dentro, y con 
este motibo puesto 9entinelas en las partes q me paieze. Convienen de lo ynterior de la Casa 
y de la CavaUeria, tengo por aüiera tomadas todas las pxiertas y puesto diez 9entinelas a ca-
vallo con comunicazion de una a otra, alrededor del Alcázar. Acaba de llamarme, en este 
punto, q(ue) no esta a un recojida, para son sacarme si sabia algo de si hera la ydea la de 
llebarla a Fran9Ía, como se hauia yntentado otras vezes, con lo qual, e confirmado, de que 
no estaba quieto su animo como así mismo creo que con lo que la he asegurado va creyendo 
que este movim(ien)to es por la seguridad de su persona, y con vendrá continuar esto mesmo 
hasta saUr de aquí y llegar a Guadarrama. Dios g(uar)de la Catfaolica y R(ea)l persona de 
V.M. como la christiandad, a menester. Toledo 20 de Agosto del 1706. 

Documento núm. 2. 

El Duque de Osuna. Continua en dar quenta de lo q(ue) ocurría en q(uan)to a la salida 
de la Reyna Viuda, de Toledo, y supasage a Burgos, Toledo, 21 de Agosto de 1706. AGP. 
Secc. Reinados, Felipe V, leg. 156). 

La Reina me acaba de llamar para q(ue) despache im correo a V.M., remitiéndole esa 
carta en que pide se sirfoa mandar soltar y permita la baia sirviendo el Marq(ue)s de Tejares, 
D. Josephnino de Silba, por no tener mas Mayordomos que el hijo del Conde de Heril, el 
qual por su falta de salud dize esta expuesto a quedarse en el camino, y no tener quien la 
sirba. Mándame que lo siq>Uque a V.M. y lo que me pareze conviene al R(ea)l servizio de 
V.M., es así a este como a oíros, se les de el castigo correspondiente a su delito, prontamen­
te, pues sino no se consigue el fin del escarmiento y que V.M. se sirba dezirla no puede 
conzeder lo que pide, que si iiiere pre9Íso le embiara quien la sirba, aunque sea de los de 
V.M. mesmo, para que vaia asistida con el decoro que debe. Mandándome prevenir en carta 
aparte (de la que ubiere de manifestar) lo que fuere del R(ea)l agrado de V.M.. El 
Gov(emado)r me a preguntado si traigo alguna borden para el Conde de los Arcos, por que 
dize tiene dado quenta a V.M., y le a pedido oí pas^>orte, con el pretexto de llebar a su 
hermana, tanbien le a dicha la Reina que escriba a V.M. para soltar a un platero, el qual tie­
ne conprobado su delito, por su misma confesión, pues dize declaro aun mas de lo que se le 
pregunto. Y yo le embie a dezir mi parezer sobre esto quando le emvie el recado de la Re­
ina, para que diese quenta de todo a V.M., y así mismo le he dicho informe a VM. de lo que 
aquí a obrado y se sabe, tocante a los pro9edimtos. de uno que aquí hera Alcalde mayor, y 
me dize a oido dezir que V.M. le empleo en el Corregimiento de Alcalá. 

Aora me embio a de9ir la Reina con D. Juan de Araujo (quien pareze la Goviema y tiene 
su confianza) nezesita llebarle consigo, por no tener Secretario que escriba a V.M., para que 
le de lizencia de irla sirviendo y siendo V.M. servido se la podra conzeder, por aora para 
que baya según me dijo el Gobernador del Consejo, quien me previno le llebase conmigo y 
no le dejase si le aliaba, aquí y después se le podra asegurar, con los otros que se discurría 
conbendría, y los que aora a sido pre9Íso soltar para las disposiziones de la salida, y evitar la 
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dilazion de que se trata con estos pretextos y con la baña esperanza del aviso para que sal­
gan a quitarla, en cuia crehen9ia esta mucha parte de la familia, quienes me lo previnieron. 
Y así conbendra que V.M. embie la ultima resolución no dejante arvitrio y i»eviniendo al 
Duque de Beibiq(ue) para sí los enemigos yntentan hazer algún destacamento, que por lo 
que a mi toca, están dadas quantas providencias a alcanzado mi discurso. Jxmto con el Go-
vemador, quien silbe con un celo ymponderable, como tengo dado quenta a V.M., la Cama­
rera Mayor, Duquesa de Linares, me hablo anoche diziendo que todas las que iban con la 
Reina heran las qxie la havian perdido, que ella no quería Mr por Jefe de zerbe2£ras, que es 
el nombre que aquí dan a los desafectos, preguntándome con gran eficazia si seria del des­
agrado de V.M. el que fuese, y la asegure que no; no obstante esta mañana se escuso y ubo 
un gran alboroto y me llamo para dezirme no quería hir bolviendome a preguntar lo mesmo 
que anoche, a que la dije hallaba por preciso fuese, y lo que crehía sería del desagrado de 
V.M. hera el que en esta ocasión se quedase y si nezesitaba de hoiden se la daría en nombre 
de V.M., con lo qual se sosegó el alboroto que esto havía causado. 

Oy me a buelto la Reyna a preguntar y son sacar su rezelo de que el viaje es dirijido a 
Francia, con grandes expresiones y manifestación de gratitud, ynsinuandome quan de su 
agrado sería siibiese el eiq)leo de su Cavallerizo maior, cuio título estaba echo para el Con­
de de Arcos; y tanbién el de Mayordomo maior, que se dize lo tenia dado al Conde de Pal­
ma, y no se havian publicado por que no auia Ue^o el caso, y respondiendo a S.M., la sa-
tisfize en quanto a su rezelo y en lo demás la serviría de cocinero, m(aest)ro de coches, hte-
rero y de quanto gustara, pues a si tenia la borden de V.M.. Dios guarde la Catholica y 
R(ea)l persona de V.M. como la cristiandad a menester. Toledo, 21 de Agosto de 1706. 

Documento níím. 3. 

El Duque de Osuna. Dando quenta de lo que ocurría en el viage de la Reyna viuda a 
Burgos, Zedilla. 23 de Agosto de 1706. fAGP. Secc. Reinados. Felipe V. leg. 156). 

Ayer di quenta a V.M. de la salida de Toledo, y a la ora que abra ynformado el guarda a 
V.M., pues no pude conseguir saliese antes, por mas que amoneste y proteste con el Carde­
nal Portocarrero, Camarera Mayor, y Conde de Alva de Aliste, diziendo como tenia dado 
quenta a V.M. a la hora q(ue) saUa la Reina, que me sería preciso dar q(uen)ta del motibo 
que caiisaba la detenzion, pero no obstante lo tarde que salió, conseguí el que no parase en 
Olías, donde quería detenerse, y así mismo logre la prueba de lo que deseaba, del efecto que 
causa la notizia que hize vas avisasen de haverse visto partidas de los enemigos, lo qual cau­
so gran alegría, sin poderse contener ni disimular, y en el mismo Olias se paro, no creyendo 
pasar, po'o como yo avia dispuesto quedo el vagaje saUese mucho antes de lo que devia saUr 
la Reyna y la orden que havía dando al su brigadier de la partida, de que doblase delante de 
Olias, y que como fueren llegando los vagajes lo fuese haz(ien)do pasar las quatro leguas, 
diziendoles hera menester alargarse por que havia enemigos, y si alguno se resistía le hiciera 
pasar, por fiíexza, sin permitir entrase ninguno en el lugar, por que no se detubiese, para 
q(ue) q(iian)do la Reyna llegase, no topase allí la menor cosa, como se logró, pues por mas 
que se resistió, como no alio allí nada, no fue menester usar de la violencia, de hazer mar­
char a los cocheros por fuerza, como tenía determinado, en el caso preciso, pero uso la es-
tratajema de detemese aUí un rato a fin, a lo que creo de dar tiempo, por la noticia que yo 
havia finjido, con el pretexto de que buscasen niebe y la enfriasen agua, que quería beber, 
pero como yo estaba seguro de que la notizia hera falsa, la di ese rato de baga esperanza, 

304 



con lo qual, llegamos aquí al amanezer. No quiso 9enar, por dezár Iraya calentura y jaqueca; 
no devía ser mui grande pues en lo que tardaron venir a mi casa, por un poco de agua de 
niebe, por no haverla en la alcoba, quando la Uebaron dijeron dormía ya, con que no pude 
tomar la borden para la marcba de oy, con que esta mañana le dije al D. Juan de Araujo, 
entrase y la dijese, como hera pre9Íso marchar, y asi S.M. me diese la ora, salió con la res­
puesta diziendo no podía marchar oy por hallarse yndispuesta con calentura y jaqueca. Dije-
le que dijese a S.M. quanto sentía su yndisposÍ2áón y el serme pre9Íso que marchase, por lo 
arriesgada que estaba su persona con lo 9ercano q(ue) estábamos aun de los vados. Hizome 
entrar y después de varias contiendas y mucho agrado y confianza que me quiso dar a en­
tender, se redujo viendo no tenia remedio a dar la hora para las cinco, haziendome dar la 
palabra de que no la haría pasar de Mostoles. Quiso hazer que la diera otra, que dije no po­
día sin dar q(uen)ta a V.M., y hera el que la llebase mafiana al Escorial, lo qual desde la no­
che que llegue a Toledo sien^re tubo este deseo, como me dijo se lo escrivia a V.M., en 
respuesta de su carta encargándome lo escriviese yo a V.M., a lo qual V.M. no me a manda­
do responder. Yo no se el fin que en esto puede Uebar, ni conozco el caos de aquel conven­
to, pero si me da que rezelar, lo que a ynstado s(ieni)pre desde que vine, y deseado yr allí. Y 
a lo menos lo que no se podra remediar si ba es la detenzion de muchos dias, sino se usa de 
alguna gran violenzia, y asi me pareze que V.M. la responda a la que me a dado diziendo 
escribe sobre esto, que siente mucho no podérselo conzeder por contrapesar mas lo arriesga­
do de Su persona hasta estar del otro lado los puertos, y a mi una borden de q mafiana sin 
falta llegue a lo menos a la Torre de Lodones y al otro dia pase el puerto, por el cuidado con 
que esta V.M. de la persona de la Reina hasta que los aya pasado. Y esta borden nezesito 
me llegue mafiana por la mañana, y para que llegue a t(iem)po, mandara V.M. despachar 
luego al cadete que ba con esta. No me detengo mas que suplicar a V.M. me mande avisar, 
en esta misma carta del camino fijo que gusta V.M. tome la Reyna, desde la Torre para Bur­
gos. Sí podra hir por Guadarrama al Espinar, a salir a Aranda de Duero, camino R(ea)l de 
Burgos, sin pasar por Valladolid, o por la Fonfiia a Segovia, o si prefisamente a de ir por el 
camino de la posta de Somo Sierra, al que tengo por inpraticable por las muchas m\igeres 
que trae la reyna, que no a de haver hteras para ellas, aunq tengo escrito al C(Hreg(ido)r de 
Madrid me enbie las que alli ubiere a la Torrre, y machos para toda esta ropa que ba en ca­
rros y galeras y muías de rúa para los que ban en calesas, que es una maquina. Sobre lo qual, 
y los sugetos que ban procurare dar q(uen)ta a V.M. desde Mostoles, pues discurro se neze-
sita de una gran reformazion y saber yo lo que he de ejecutar, para lo qxial, sera preciso 
hazer alto im dia en Segovia si V.M. no tiene reparo. Dios g(uar)de la ca&olica y R(ea)l 
persona de V.M. como la xptiandad a menester. Zedillo, 23 de Agosto de 1706. 

Documento núra 4. 

EJ Duque de Osuna. Continua en dar quenta délo que va ocurriendo en el viage de la 
Reyna Viuda n(uesí)ra S(eño)ra a Burgos, Torre de Lodones, 25 de Agosto de 1706. (AGP. 
Secc. Reinados, Felpe V, leg. 156). 

Ayer desde Mostoles, dije a V.S. el motibo q{ue) tenia para suspender dar la carta del 
Rey y participar la borden q(ue) tenia para no pasar por el Escorial, la qual manifesté, esta 
mañana, y puede considerar V.S. de la caUdad, q(ue) me beria quando la Reyna me hizo 
entrar hallándola echa una Madalejna llorando aroyos, con el maior desconsuelo que se 
puede explicar, y pidiéndome de aquel modo y echándoseme en el suelo, con todas las ex­
presiones que V.S. puede discurrir de quien haze esto, y viendo que no pudo sacar de mi el 
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llebarla al Escorial, por mas ynstanzias que hizo, no dejando ninguna de que no usase, 
haviendome salido de aUi, sin poder conseguir la ora para la marcha de oy, por decirme que 
si no la sacaban alastrando y con grillos y de ese modo la metían en la litera no la havian de 
lograr. A que la respondí que mirase se perdía, pues yo con gran dolor mío no podía ovede-
zerla, como lo beya en la borden que havia puesto en sus manos, en que se me señalaba por 
donde S.M. havia de continuar el viaje, y q(ue) espesamente se me excluía pasar por el Es­
corial, pues a no defendérseme podía arvitrar viendo su gran desconsuelo, aunque tor9Íese 
un poco, pero que vien beya S.M., por mi misma carta no lo tenía y que consideraba no le 
podía ser de ninguna satis&zion, estando allí el cuerpo del Rey. Y haviendome salido, es­
tando ablando con la Duq(ue)sa de Linares, salió D. Juan de Araujo esforzando el querer 
llorar diziendo que la Reina le havia puesto como un tr^x>, axnimulandole que tenia la culpa 
de todo, y al ynstante salió su sobrina, la camarista, llamando al Voticario y Zirujano (por 
haverse q(ue)dado el medico y no aver querido venir a la Jomada y por este motibo le 
m(an)do quitar el coche) diziendo havia dado a la Reina un a9idente, con lo q(ue) entro la 
camarera y todas, y después volvió a salir la de Linares y las demás para quererme hazer 
entrar, a que me resistí diziendo no podía entrar a ver a la Reyna desconpuesta, y lo otro que 
tan poco tenia valor para ver a S.M. de aquel modo y no poder adbitriar en conbenir en lo 
q(ue) antes me tenía mandado, pues a poder no ubiera dado lugar a nada de todo aquello. 
Estube allí un poco, en el quarto de camarera y luego me vine diziendo yba a despachar un 
correo al Rey, y haviendome venido me emvio a dezir si gustaria que el correo fuese mi 
hermano, a quien haviendome venido le hizieron entrar para que la viera en la forma que 
estaba y repondí a S.M. que con mucho gusto pues el y yo serviríamos a S.M. en quanto 
estubiese de n(uest)ra parte, que no hazerlo en lo demás hera por no estar en mi mano el 
adbitrar las hordenes del Rey. Despiies me embió a llamar diziendo podía hir q(ue) ya esta­
ba sosegada, que tenía pre9isamente que ablarme, íiii alia, y me comunicó lo que quería es-
crivir, y a mi pareció disuadirla, diziendola la podía servir de ynconveniente el resistirse, a 
no querer marchar y juntamente me parezía no dijese nada del acídente que le hauía dado, 
pues se exponüi a q(ue) no lo creyesen y daba motibo, con uno y otro a adelantar la malizia. 
Parecióme evitar scriviese esto por oviar al Rey el emvarazo de la respuesta, a me emviado 
la cc^ia de la carta para que quitase lo que me parecía y havia puesto lo del accidente. Yo le 
dije a D. Juan de Araujo que si yo auia de quitar, borraba aquello por lo que hauía expresa­
do a ]a Reyna y que S.M. me hiziese el gusto de quitar, el de9ir que yo me havia herrado en 
dezir q(ue) havia de ir por Guadarrama, sin dezir la borden que havia tenido para ello, y 
q(ue) S.M. dijese como yo havia puesto la carta en sus manos, pues el que me ubiese d(ic)ho 
el otro día, si tendría reparo el que se quejase de mí, y que yo le havia dicho que si conduzia 
a que lograse el descanso que quería, que S.M. lo hiziese, pues como no fuese faltar a lo que 
el Rey me mandaba me sacrificaría con gran gusto a todo lo que fiíese de su satis&zion, pe­
ro que ocorida otra pariedad, pues en el estrecho que S.M. me havia puesto como podía yo 
escusarme sin manifestarle la borden que tenia del Rey. Ahora me envía a dezir, con el 
S(ecreta)rio, lo avia quitado y así mismo lo del accidente, pero que le havia d(ic)ho a mi 
herm(an)o que lo dijese a boca, y yo le dije delante dijese a S.M. que mi herm(an)o lo diria 
como cosa suya, pues de parte de S.M. no la convenía, por lo ya expresado; con lo qual el 
Rey no le consta, y podra no darse por entendido, escusandose de lo ñstidioso de la res­
puesta, aunque no se si la Reyna abra quitado los dos puntos como me lo a embiado a dezir. 
También me a dicho D. Juan de Araujo que la Reina havia dicho a mi herm(an)o que dijese 
de palabra que si S.M. ^iretaba que la Uebaría al Escorial, hasta que viniese la borden. A 
que lo dije que quanto yo podia hazer, lo aria y no le respondí otra cosa por aora, por no 
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altercar mas. También se a reduzido a salir, aunque no a Guadarrama, y a la ora que a sali­
do, pues es ya de noche, y en ropa de jambre, no ubiera podido llegar, sino es sumamte. tar­
de, y asi van a medio camino a un lugar que llaman Collado de Villalba, que es lo mas que 
se a podido lograr. 

Las memorias no ban ahora, por resistirse á darme la de Damas, Camaristas y todas mu-
geres, con la yndividualidad, que la e pedido de nombres y enrieos, sino que la quieren dar 
por maior, que esa yo la tengo y he dicho no me vasta. 

V.S. procure volberme a despachar a mi hermano con toda la mayor brebedad, por si me 
puedo librar de no poder enjugar las lagrimas q(ue) mafiana me esperan, y asi dará V.S. 
q(uen)ta de todo al Rey, y me avisara en carta a parte de lo que devo ejecutar, y asta lo que 
me puedo esplayar, y otra, lo mas ñierte que ser se pueda, desaprobándome el que la Reyna 
no aya acabado de pasar el puerto, por lo que ynqwrta a la seguridad de su persona, y que en 
ella no se me deje arvitrio ninguno pa(ra) lograr lo mas que se pudiese. Dios g(uar)de a V.S. 
muchos años como deseo. Torre de Lodones, 25 de agosto de 1706. Dirigida al: Sr. Marques 
de Mejorada. 

Documento núm. 5. 

Carta de la reina Mariana de Neoburgo al rey Felipe V, Torre de Lodones, 25 de agos­
to de 1706. (APR. Secc. Reinados, Felipe V, leg. 156). 

Serenísimo Señor, re(ci)vo la de V.M. su data de 23 de este, en que se sirve V.M ynsi-
nuarme, ser contra toda su ynten(zi)on lo q(ue) ynsinue a V.M., en orden a lo q(ue) ejecuta, 
el Duque de Osuna y que nuevam(en)te, le manda V.M. solizite mi mayor venerazion y de-
cenzia, cosa que me deja en suma confusión, pues hav(ien)do obedezido saliendo de Toledo, 
tan azeleradamente que todas mis criadas no traen mas q(ue) lo q(ue) tenían puesto, de suer­
te q(ue) en todos los tránsitos q(ue) se an hecho se an quedado vestidas, y la m(aio)r paite 
de mi ropa, cámara y guarda joyas se quedo en Toledo, como se lo partízó>e a V.M., que no 
le e merezido se me responda, ni tampoco el que se sirviese dar las ordenes nezesanas para 
q(ue) se me condujese, y las providenzias para que mi familia pudiese ejecutar la Jomada. Y 
estando en este lugar de Torre Lodones, ynsinue al Duque pasásemos al Escorial, para que 
la familia se reparase y se buscase q(ue) coiqnisiere los coches, pues todos ellos se hallan 
yncapazes de continuar las marchas, me respondió que la Jomada avía de ser por Guadarra­
ma, y no por otra parte, dÍ9Íendome tenía orden de V.M., pero no me la manifestó, de suerte 
que considerando se me tratava, no como q(ue) soi ni como Reyna que e sido de España, 
sino es como si fuera la vasalla mas ynferior y delinquente, considerándome esenta, de que 
conmigo se ejecuten tales tropelías, que no me persuado que V.M. mande tal cosa, pues no 
cave en Rey CatoHco, ni en los vínculos de parentesco. Solo lo atribuyo a que V.M., mal 
ynformado y con ynflujos de q(ue) desea acavar con mí vida, ejecute esto conmigo. Y no 
hallándome buena, e mandado continuar la marcha asta a donde se puede, y al mismo tiem­
po ordene al Conde de Pinto, personalm(en)te, y manifieste a V.M., en la forma que el a 
visto e obedezido, el estado de mi salud y casa, y que quedo reduzida con sentim(ien)to y 
dolor que la Europa bea lo que se ejecuta comnígo, que no se hÍ9Íera con la mas ynfima va­
salla, no haviendo dado el mas leve motivo para ello, mas que obedezer, y lo continuare. 
Espero y confio de la venignídad de V.M., que mejor informado V.M. y teniendo presente, 
lo que soi, y lo que fui, y dándome entero crédito a todo, y que no solizito mas q{ue) se me 
trate con la misma dezenzia y estimazion qxie V.M. me dize como lo espero, y que en todo 
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tome la resolimón que le tengo pedido y de nuevo lo hago. N(uest)ro S(eño)r guarde a V.M. 
muchos años como deseo. Torre de Lodones a 25 de agosto de 1706. Fdo: Buena Her(ma)na 
y Tia de V.M. Yo la Reyna. 

Documento núm. 6. 

Al Duque de Osuna. Respuesta a sus dos cartas de 26 y 27 sobre la continuación del 
viage de ¡a Reyna Viuda n(uest)ra S(eño)ra y previniéndole lo que en el deve executar, 
Campo Real de Zienpozuelos, 28 de Agosto de 1706. (AGP. Secc. Reinados, Felipe V, leg. 
156). 

Al Duque de Osuna. Ex(celentisi)mo S(eño)r, he recivido dos cartas de V.E., de 26 y 27 
de este, escritas desde el lugar de Collado de Vülalva; en la primera remite V.E. relaciones 
de la fiunilia que va siguiendo a la Reyna Viuda n(uest)ra S(eño)ra, y de la distribución del 
caudal que se ha puesto en manos de V.E. para este viage, y en ambas da quenta V.E. de lo 
que hiva ocurriendo en el. Y haviendolo visto todo el Rey (Dios le g(uard)e) ordena a V.E. 
procure se alijere de familia, de suerte que el embarazo sea menos y la Reyna pueda estar 
mejor servida; y también ordena a V.E. que al partir de Segovia deje presos en su Alcázar a 
Doña Barbara de Aviles, a Don Juan de Araujo, y q(iie) esto lo disponga V.E., de suerte que 
la Reyna no lo sepa basta que haya saUdo de Segovia, previniendo a V.E. de orden del Rey, 
que el viage le ha de proseguir V.E. sin pasar por Burgos, y que dejando V.E. la ciudad a un 
lado, se ha de encaminar V.E. a Vitoria, en cuio viage se hirá previniendo a V.E. lo q(ue) 
convenga, con advertencia de q(ue) esto no lo entienda la Reyna hasta que no pueda ser re­
medio, y queda S.M. en cuydado de que se embien luego medios a V.E. Dios g(uar)de 
m(ucho)s a(ño)s. 

Documento núm. 7. 

Carta de la reina Mariana de Neoburgo al Duque de Montellano, El Espinar, 29 de 
agosto de 1706. (AGP. Secc. Reinados, Felipe V, leg. 156). 

Duq(ue) de Montellano, primo. Por diferentes representaciones q(ue) tengo hechas, al 
Rey mi sobrino desde Toledo, y de los lugares de la marcha, havreis sabido las tropeUias, 
q(ue) se han ejecutado con mi persona y Emilia, q(ue) no son c^>azes, ny aun de poderlas 
contar, pues hallándome con indisposición, de una destenq)lanza y vómitos, y en un lugar de 
veynte vecinos, dos leguas del Escorial, le pedí al Duque de Osuna, me llevase á el, para 
poder allí descansar y estar con decencia, se me negó, diziendo tenía orden expresa para no 
pasar por Escorial, y no obstante mi indisposición me hizieron pasar el puerto, q(ue) fiíe 
milagroso, respecto de haverse perdido el camino y solo he encontrado despeñaderos, de 
suerte que baje a pie haviendo caminado onze horas, y Uegado al Espinar a las tres y media 
de la noche, y la ñmilia a las doze del día, de suerte q(ue) no ha sido capaz de poder salir 
deste lugar, por mi indisposición, y lo quiebrantado q(xie) llegó toda la ñmüia, haviendose 
quiebrado diferentes coches. Y continuando la marcha para Burgos con las incomodidades 
de ir pereciendo toda mi &mitia y q(ue) se dejaron toda su ropa en Toledo, de suerte que oy 
para mudarse tienen. Me ha parezido traheros a la memoria soy la q(ue) fue consorte de Car­
los Segimdo (q(ue) esta en el cielo) y q(ue) siemp(re) os atendió como vos mismo sabéis, y 
ahora me valgo yo de vos, con la experiencia q(ue) tengo, de lo q(ue) toca a mi casa y femi-
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lia haveis sabido atenderla, y ahora con mas razón espero, q(ue) hallándoos como os halláis 
en el Gabinete, sacareis la cara en defensa, no sola de mi persona, sino de mi familia, y 
q(ue) sea atendida y reverenpiada, y q(ue) los alim(en)tos que me dejó el Rey (q(ue) esta en 
Gloria) se me continúen, con punctualidad, de suerte q(ue) mi Étrnüia no peresca conK> al 
presente sucede; y respecto q(ue) Burgos me aseguran es lugar sumam(en)te melancólico y 
triste desearé dispongáis, que en las zercanias del, sí huviera algún lugar de corta vepindad y 
sano, se me de advitrio, para poder elejirle, por haver quedado con horror a piudades y luga­
res grandes. Espero de vos q(ue) como cavallero y español, atendereis a todo lo q(ue) sea de 
mi consuelo y alibio, como lo fio de V(uest)ro zelo y lo tendré presente para favorezeros en 
q(uan)to fuera de V(uest)ro alibio. Dios os g(uar)de. Espinar y Agosto, 29 de 1706. Fdo: Yo 
laReyna. 

Documento ntóm. 8. 

Carta de la reina Mariana de Neobwgo al Rey Felipe V, El Espinar, 29 de agosto de 
1706. (AGP. Secc. Reinados, Felipe V. leg. 156). 

Ser(enisi)mo S(eño)r, en carta de 25 de este, di q(uen)ta a V.M., por el Conde de Pinto, 
de mi llegada á Torrelodones, y como no obstante hallándome indispiiesta, ejecutaría la Jor­
nada, como se hizo, á Collado de Villalba, y continuándome allí, una destemplanza, y dán­
dome unos vómitos, determinó el Duque saliese para el lugar de Guadarrama, y poniéndome 
en marcha, no solo se contento con q(ue) llegásemos, a este liigar, sino hizo se continuase 
pasando el puerto, haviendo salido del milagrosam(en)te, pues herrando el camino, n^ lle­
varon por despeñaderos, de suerte q(ue) fue preziso m(il) vezes apearme, y subir y bajar el 
puerto a pie, y el coche sacarle a ombros, pues no era capaz. De otra suerte q(ue) llegue a 
este lugar del Espinar a las tres y media de la noche, y k mayor parte de la &milia, a las 
doze del día, volcándose y quiebrandose algunos coches, calesas y carromatos, y la jente 
q(ue) iva en ellos maltratados, y estropiados, esto q(ue) desde q(ue) salieron de Toledo, no 
se han acostado, por no haver trahydo camas, ny haverlas encontrado, y particolaini(en)te 
todas mis criadas, q(ue) las mas se hallan indispuestas y con pocas fiíerzas, q(ue) es lo q(ue) 
a mi me mortifica, no haviendo trahydo mas q(ue) las prezisas, q(ue) solo he tenido el con­
suelo de q(ue) se me ha trahydo un medico de Cámara de V.M., q(ue) fue el primero q(ue) 
aseguró ser inc^az, en la conformidad q(ue) me hallava, pudiese ejecutar, el pasar a quel 
día el puerto, por necesitar de algún, aimque leve, remedio y no arriesgar mi vida. Y conti­
nuándoseme la deszason y destenuplanza, junto con un resfriado, y quiebranto de cuerpo, sin 
poder sosegar, ny casi poderme tener en pie, le dije al Duq(ue) suspendiese para otro día el 
pasar adelante, y q(ue) juntamente era preziso, se me hiziesen algunos remedios, y en la ci­
tada carta de 25, manifesté a V.M. las tropellias, que se ejecutaban conmigo, la poca reve-
renpia, con q(ue) se saco mi persona de Toledo, y q(ue) se continuaua ir pereciendo mi fe-
milia, y q(ue)dadose la mayor parte de la ropa, muy prezisa de mi R(ea)l persona, y la de 
mis criadas, pues ny camas ni camisas, para mudarse, ny vestidos mas, q(ue) los que trahian 
puestos, por dezir no haver carruajes, y aunque V.M. mandó, q(ue) inmediatamente, siguiese 
todo, no se ha hecho, de suerte q(ue) solo el vestido con q(ue) salí de Toledo, es el q(\tó) 
tengo, y ahora se me avisa de Toledo, q(ue) algunas cosas de criados naos, las han puesto 
quedas, queriendo por este medio consumirles, lo poco q(ue) les ha quedado, y el Correjidor 
de dicha pñidad, me escriue a instanpias q(ue) de mi orden se le han hecho para q(ue) remita 
lo q(ue) quedó en aquella piudad, no puedo hazerlo mientras V.M. no dé las providenpias, 
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de embiarle dineros, o yo borden paia vender algunas alajas para ejecutarlo, cosa que es 
muy sensible para mi, se ejecuten cosas, q(ue) no se bizieran con nadie, como se lo manifes­
té a V.M., y no respondiéndome a nada, de lo q(ue) le escriví, ny en borden a la manuten-
9Íon de mi R(ea)l persona y familia, q(ue) escribi se me buviera socorrido, con parte de los 
atrasados, q(ue) se me están deviendo de la mitad de los alim(en)tos, de lo q(ue) me dejo el 
Rey mi S(eño)r (q(ue) esta en el pielo) para poder bazer la Jomada, y q(ue) no fuese pere-
giendo la familia, como va, respecto q(ue) el Duq(ue) dize, y da a entender, no tener medios. 
Me prezisa todo esto pasarle a la R(ea)l mente de V.M., para q(ue) enterado de todo, de 
providen9Ía necesaria, de suerte, q(xie) aunq(ue) no sea por mí, q(ue) no se lo be desmerezi-
do a V.M., y mas a vista, de q(ue) be aventurado mi vida obede9Íendo, pues estando mala y 
a dos leguas del Escorial, le dije al Duq(ue) pasásemos a el para descansar y estar en parte 
de9ente, me respondió no lo podia bazer, por tener borden de V.M., egresa, para lo contra­
rio. Todo esto es sumam(en)te sensible, y be necesitado, y necesito, de todos los auxiUios de 
Dios, por q(ue) conosco es quieren acabar con mi vida, y juntam(en)te, es desesperar mi 
ñmilia, y q(ue) todos creen es del desagrado de V.M., el q(ue) cumplan con la buena ley de 
criados. Espero a dever a V.M., como me lo tiene ofrezido, el q(ue) mi persona sea tratada, 
reverBn9Íada, y asistida, como es de obliga9Íón, y q(ue) tenga yo el consuelo, de verse eje­
cutada, como V.M. lo manda, q(ue) lo espero así, y ruego a N(uest)ro S(eño)r g(uar)de a 
V.M. los m(ucho)s a(ños) que deseo. Espinar y Agosto, 29 de 1706. Fdo: Buena Her(ma)na 
y Tia de V.M. Yo la Reyna. 

Documento núm. 9. 

El Duque de Osuna. Continua las noticias de lo q(ue) occurria y executaba en el viage 
déla Reyna Viuda n(uest)ra S(eño)ra, Madrona, 31 de Agosto de 1706. (AGP. Secc. Reina­
dos, Felipe V, leg. 156). 

Aier re(ci)ui la de V.S. con el baviso de quedar notizioso el Rey, baver pasado la Reina 
el puerto. Con el cadete que llego anoche no he rezivido carta de V.S. y la aguardaba con la 
resoluzion del Rey. 

V.S. dará quenta a S.M. como sobre la marcha hize ejecutar (sin q(ue) la Reina lo enten­
diese basta estar en su casa) las prisiones de D* Barbara de Aviles y D(on) Juan de Araujo, 
q(ue) el Rey me m(an)do, y como tengo avisado por parezerme de su servizio. Aseguré las 
personas de Zirujano, Voticario y Fontana y también la de D(on) Antonio Lombardo; la del 
Capellán de onor flamenco, q(ue) como tengo havisado lo puso en libertad el cardenal para 
esta Jomada, y también la del Grefier D(on) Diego Cascante, el q(ue) me an asegurado es 
trabieso de yngenio, y este al otro día q(ue) yo llegue a Toledo se desapare9Ío, sin saber 
donde bavia hido, y hasta CoUado de Villalba, que allí le vimos donde al ynstante se bolvio 
a ocultar, pero entonzes por espía, q(ue) le he puesto, supe donde havia hido, que fiíe al Es­
corial, donde estubo tres dias, y volvió antes de anoche al Espinar, y a su venida ubo una 
Junta en casa de D(on) Juan de Araujo, de todos los presos, q(ue) están nombrados, menos 
D* Barbara, y asistieron a ella también los dos hermanos cavallerizos de la Reina, D(on) 
Antonio y D(on) Joseph de Aranda, D(on) Mari Monter, Furrier de la Caballeriza, D(on) 
Juan Balu, Vedor, pero estos, como otros muchos que ay, que sirben de espías, de todo lo 
q(ue) pasa y lleban qiientos, no e pasado a asegurarlos sin tener borden positiba, por discu­
rrir embarazo poco se ausente. Alguno de ellos en esta confusión, en el ynterin q(ue) me 
viene la borden, de lo que devo ejecutar, y a irnos y otros e emviado al Alcázar de Segovia, 

310 



con borden al Alcayde de D(on) Fran(cis)co Sofía, para q(ue) los tenga a la de S.M., separa­
dos unos de otros, sin permitirles comunica9Íon de palabra ni por escripto con persona algu­
na, y por lo que toca a los dos eclesiásticos que el provisor de aquella 9iudad los baga sentar 
por presos, y q(ue) de todo me enbie testimonio para remitirlo a S.M., y como digo fue pre-
ziso hazer estas prisiones, sobre la marcba, para con mas facüidad lograrlas, y no baverme 
podido detener a reconofer los vienes y papeles de cada uno, también he dado borden al 
alcayde para que con asistenzia de D(on) Lorenzo Casa Sola, Capitán de Caballos, que fue a 
Uebarlos, y por ante S(ecreta)rio, baga ymbentario y emvargo de todos ellos, q(ue)dando en 
deposito los vienes, y embiandome todos los papeles que les aprehendiere, con copia del 
ymventario y embargo, para remitirlo. V.S. dispondrá, si le pareziere embiar borden al Co-
rreg(ido)r de Toledo, para q(ue) ejecute lo mesmo, en lo q(ue) ubieren dejado en aquella 
giu(da)d, aunque discurro q(ue) negopio grabe o caudal, por lo que e visto, es en el Escorial 
donde se deue hazer la prinpipal dilig(enci)a. 

La Reina me ha llamado, culpándome no se le ubiese havisado antes, a que respondí lo 
que V.S. puede discurrir, pero la pasión no da lugar a considerar muchas vezes, y me dijo 
que si me venia borden para acabar con S.M. tanbien lo ejecutaría. A que satisfize y volvió a 
dezir que no la havia de engañar mas, como hasta aquí lo bavia echo, y que sacase un cuchi­
llo y acabase con S.M. de una bez si era esa la borden q(ue) tenía, prorumpiendo muí fuerte 
su sentimiento en esta forma, aunque he procurado responder y templar, con aquel respecto 
y venerazion, que mi cortedad a alcanzado, pero nada vasto a que conopiese lo que tanbien 
quise dar a entender, lo que a S.M convenía reprimir su afecto y ovedezer, pues no tenía ya 
otro partido que tomar, y siempre se mantubo en dezirme acabase con su vida, pues de aquí 
no havia de salir sino la sacaban arastrando. Y no obstante quedo prosiguiendo mis yntan-
zias, solicitando por quantos medios caben se continué la marcha, y por si no lo puedo con­
seguir, y todo lo que puede ocurrir hasta llegar al paraje donde el Rey me manda, nezesito 
me venga una borden lo mas fiíerte que ser pueda, sin dejarme arbitrio, y en carta a parte 
prevenirme como me he de Govemar, y q(ue) devo ejecutar, en qualquier lanze que se pueda 
ofrezer, pues con este subfeso tengo por sin duda no me dará mas crédito ni se ñara de nada 
que diga. 

Remito a V.S. las cartas de la Reina q(ue) me embio antes de anoche, después de haver 
despachado el guarda, por lo qual no pudieron hir hasta aora, y por si el Rey respondiere, 
sirbase V.S. embiarme un tanto de la carta, para estar prevenido, como me he de Gobernar. 
V.S. me haga favor de despacharme al guarda que Ueba ésta, con la resoluzión del Rey, a 
quien V.S. dará q(uen)ta de todo lo mas breve que sea posible, por la falta que puede origi­
nar su dilazión. Dios g(uar)de a V.S. m(ucho)s años como deseo. Madrona 31 de A(gos)to 
de 1706. Dirigida al: Sr. Marques de Mejorada. 

Documento núm 10. 

El Duque de Osuna. Continua las notiz(ia)s de lo q(ue) ocurría en el viage de la Reyna 
Viuda n(uest)ra S(eño)ra a Pau, San Juan de Luz, 18 de septiembre de 1706. (AGP. Secc. 
Reinados, Felipe V, leg. 156). 

En conformidad de lo que havise, desde Miranda de bebro, en carta de 12 de este, vine 
siguiendo la marcha con mas despapio q(ue) me fue posible, haviendome detenido dos días, 
uno en Salinas y otro en Mondragón, desde donde me fiíe prepiso abrebiar las marchas por 
algunas notifias y rezelos q(ue) tube, lo qual, y la gran repugnanpia que se bapia declaran-
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dose, no havia de pasar de ninguna fonna. Me obligo, luego que oy se puso la Reina en 
marcha, avisar al Duq(ue) de Agramont no me quedaba a hazer noche en Yrum, como se lo 
avia participado, sino q(ue) pasaba a hazerla a algún lugar de Fian9ia, y con esta notizia vi­
no el Duq(xae) a la Raya a rezivir al Reyna, y a cumplimentarla de parte de S.M. ^tianísima 
y la condujo a este higar de San Juan de Luz, donde hemos llegado a las dos de la mañana, 
p(o)r haver echo nuebe leguas de raui mal camino, en medio de no haver ávido detenzion, en 
pasar por barca por haver llegado en baja marea y averse podido pasar el todo desde donde 
bolvi las guardas a Yrum. Así por no tener la borden del Rey, como por estar allí el Duq(ue) 
de Agramont, quien me dijo no tenía borden mas de que yo le entregase la persona de la 
Reyna, y que no la tenia p(ar)a las guardas q(ue) venían. Yo me buelbo luego que amanezca 
a Yrum, de donde tomare la marcha por el camino de la posta, para encontrar los dos guar­
das q(ue) están alia y ver lo que S.M. me manda, y si ay alguna borden que participar al 
Duq(ue) de Agramont, a quien dejare ymformado de todo. V.S. dará q(uent)a al Rey en el 
ynterín que yo lo hago personalmente. Dios g(uar)de a V.S. m(ucho)s a(ño)s como deseo. 
San Juan de Luz, 19 de septiembre de 1706. Dirigida al: Sr. Marques de Mejorada. 

Documento núm. 11. 

El Duque de Osuna. Continua las noticias de lo q(ue) ocurría en el viage de la Reyna 
Viuda n(uest)ra S(eño)ra, Bayona, 24 de septiembre de 1706. (AGP. Secc. Reinados, Felipe 
V, leg. 156). 

Al tienqx) que estaba para bolverme llego el correo, y en conformidad de lo que el Rey 
me manda, vine asta esta plaza con la Reyna Viiula, donde me he detenido tres días, aguar­
dando el correo q(ue) el Duq(ue) de Agramont havia despachado a S.M. xptianísima, repre-
sentadole los yncomvenientes que hallaba de que la Reyna pasase a Pau, y teniendo por mas 
azertado se quedase aquí, el qual a buelto esta tarde con la resoliizion, conformándose con el 
dítamen de Agramont, de q(ue) la Reyna resida aquí. Y no q(ue)dandome mas q(ue) hazer, 
seg(ú)n las hordenes del Rey, tamo mi marcha ynmediatamente por el camino de Vitoria a 
Burgos, de que V.S. dará quenta al Rey, por sí tubiere q(ue) mandarme. Dios guarde a V.S. 
muchos afios como deseo. Bayona y septi(embr)e 24 de 1706. Dirigida al: Sr. Marques de 
Mejorada. 
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